
 as siete epístolas escritas por Santiago, Pe-

dro, Juan y Judas suelen denominarse Epísto-

las Generales, ya que están dirigidas al Cuerpo de 

Cristo en general. Hebreos puede ser una obra 

paulina, pero generalmente se la agrupa con las 

Epístolas generales. Aunque escritas a individuos, 

la 2ª y 3ª carta de Juan se las incluye dentro de las 

Epístolas Generales para no aislarlas indebida-

mente de la primera epístola de Juan. Las Epísto-

las Generales se centran en gran medida en los 

aspectos prácticos de vivir para Cristo en tiempos 

difíciles. 

 

Hebreos 

El autor de Hebreos no se identificó y se han 

planteado innumerables argumentos para asegurar 

la autoría. Pablo, Apolos y Bernabé son candida-

tos destacados. Es posible que el autor permane-

ciera en el anonimato para no distraer a su audien-

cia del tema del libro: la supremacía de Cristo. 

Cristo es superior en Su persona, sacrificio y mi-

nisterio a todo lo que ofrecía la economía del An-

tiguo Pacto. El escritor quería animar a los judíos 

cristianos oprimidos a seguir adelante con espe-

ranza y resistiendo en su fe del Nuevo Pacto; no 

debían volver a caer en lo que era inferior. 

 

El libro fue escrito antes de la destrucción del 

templo judío en el año 70 d.C. cuando aún funcio-

naba el sacerdocio levítico (10:11). Después de 

que Nerón culpara a los cristianos del incendio de 

Roma en el año 64 d.C. se produjo una intensa 

persecución contra la iglesia. Además, el pueblo 

judío sufrió muchas atrocidades durante la guerra 

entre los romanos y judíos en Palestina del año 66 

al 70 d.C. La combinación de estos componentes 

sugiere que Hebreos se escribió durante este pe-

ríodo de tiempo. 

 

El escritor recordó a sus lectores que las co-

sas buenas del judaísmo habían sido reemplazadas 
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por cosas “mejores” en Cristo. Cristo era superior 

a los ángeles, a Moisés, al sacerdocio levítico, a 

los sacrificios y al Pacto del Antiguo Testamento, 

y como Sumo Sacerdote superior, ¡Cristo sirve 

ante el Dios vivo en un mejor santuario en el cie-

lo! Por esta razón, en la epístola se hacen cinco 

advertencias: No debemos deslizarnos de la ver-

dad (2:1); la incredulidad impide recibir el des-

canso de Dios (3:7-12); no seamos tardos para oír 

(5:11). No fluctuemos, sino aferrémonos a la pro-

fesión de nuestra esperanza (10:23); miremos 

hacia adelante, no nos apartemos de Cristo 

(12:25). Los cristianos judíos ya habían recibido 

lo mejor que Dios podía ofrecerles: Cristo. ¡No 

debían volver a aquello que era inferior y no les 

ofrecía ninguna esperanza! 

 

Santiago 

Santiago, el medio hermano del Señor Jesús, 

no se convirtió hasta después de la resurrección de 

Cristo. Después de que el Señor se reuniera con 

Santiago en privado (1 Corintios 15:7), encontra-

mos a la familia del Señor, incluida María, espe-

rando en Jerusalén con otros creyentes la venida 

del Espíritu Santo (Hechos 1:14). Santiago no 

sólo escribió esta epístola, sino que llegó a ser uno 

de los líderes prominentes de la iglesia en Jerusa-

lén (Hechos 12:17; 15:13; 21:17-18; Gálatas 

1:18). 

La epístola, escrita alrededor del año 45 d.C., 

está dirigida a “las doce tribus que están en la 

dispersión”. Santiago escribía a los judíos cristia-

nos que habían sido desplazados por la persecu-

ción. El propósito de la carta era animar a sus 

hermanos a soportar la aflicción con paciencia y 

ofrecer advertencias y amonestaciones sobre la 

conducta adecuada a pesar de las dificultades (por 

ejemplo, el control de la lengua; capítulo 3). San-

tiago también agrega una nota aclaratoria en el 

capítulo 2 sobre el tema de la justificación: si bien 

era cierto que los creyentes no eran justificados 

(continúa en la página 3) 
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 veces las rutinas normales se ven inte-
rrumpidas. Así es con esta publicación. 
Generalmente, esta Nota del Editor la es-

cribo mientras se elabora la edición. Esta vez la 
escribo a lo último. Normalmente, no utiliza-
mos el espacio de APA para hablar de necesida-
des personales. ¡Esta vez, espero que nuestros 
lectores lo entiendan! 

 
En junio, mi querida esposa Ruth se cayó y 

se fracturó la cadera. La cirugía de reemplazo 
salió bien, al igual que algunas semanas en un 
centro de rehabilitación. Una vez en casa, el 
fisioterapeuta la asistía para aprender a caminar 
de nuevo. Los avances fueron lentos pero alen-

tadores. Luego, de repente, la semana pasada, 
se enfermó e ingresó a la sala de emergencias 
del hospital con una grave infección. 

 
Ahora está de vuelta en casa, intentando 

volver a caminar. Entendemos que nuestros 
tiempos están en las manos del Señor, pero Él 
dice: "¡Pide!" Así que este es un pedido de 
oración por fortaleza para ambos y para Darcy, 
una querida hermana que ha venido a vivir con 
nosotros y ayudarnos. Como la oración es 
nuestra mayor necesidad en este momento, 
será una forma que usted muestre bondad, al 
ser [vea mi artículo en este número] “movido 
a compasión”. 

A

L 



vo. Y esto es de vital importancia porque 
el corazón de Dios se reproduce en el 
creyente a medida que crece. ¿Cómo será 
esto posible si tiene puntos de vista equi-
vocados sobre el amor y la justicia de 
Dios? Además, la compasión no es un 
don espiritual disponible selectivamente 
para algunos. Es más como el fruto del 
Espíritu; una cualidad inevitable de una 
vida llena del Espíritu. 

 
El espacio no permite un estudio 

exhaustivo de los detalles, pero en térmi-
nos generales, si los creyentes crecen en 
su caminar con el Señor y en sus relacio-
nes humanas, las virtudes cristianas serán 
evidentes. Y si la iglesia local es modela-
da conforme a lo que el Señor está edifi-
cando y según lo descrito en las Escritu-
ras, la compasión será inconfundible. Por 
lo tanto, podemos pensar en dos áreas 
principales de la vida de la iglesia que 
merecen escrutinio: la interna y la exter-
na. ¿Qué queremos decir con esto? 

 
Las funciones internas son las activi-

dades de Hechos 2:42. La sólida ense-
ñanza bíblica, tanto en público, como en 
reuniones de grupos pequeños tales como 
estudios bíblicos en el hogar, y encuen-
tros “uno a uno”, son oportunidades para 
edificar en la verdad, asumiendo que 
también la vivan quienes imparten la 
enseñanza. También son fundamentales 
las relaciones saludables cuando los cre-
yentes se reúnen para confraternizar, co-
mo también se experimenta en los matri-
monios, las amistades y las familias. . . y 
la sumisión a la autoridad designada por 
Dios. Las reuniones de adoración y ora-
ción deben manifestar el gozo y el refri-
gerio de los corazones agradecidos. La 
mayoría de los grupos cristianos afirma-
rían ofrecer estas cosas, aunque las for-
mas pueden diferir. 

 
Pero eso no es todo. La asamblea 

cristiana debe ser un entorno donde todo 
lo anterior tenga lugar en un ambiente de 
bondad, mansedumbre, disposición a 
perdonar, afecto por los débiles y los 
jóvenes; en resumen, corazones compasi-
vos. ¿Describe esto su lugar de comu-
nión? ¿Es un tema de preocupación de 
los ancianos, a tal punto que se percibe 
en ellos un corazón compasivo en el trato 
y se escuche en sus oraciones? Es fácil 
estar ocupado en las formas del orden de 
la iglesia y perder el corazón cálido del 
primer amor que fue tan atractivo en el 
pasado. 
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deseo y la voluntad de involucrarse si 
es posible. 

 
En este sentido, Hebreos 4:15 es 

útil. “Porque no tenemos un sumo sa-
cerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades…” Alguna otra 
traducción lo traduce como “entiende 
nuestras debilidades”. Pero se entiende 
la idea, porque el contexto involucra al 
sumo sacerdote en su capacidad de 

servir a su pueblo (v. 16). Su corazón 
de compasión o simpatía lo lleva a la 
acción. 

 
Entonces, si nuestro Dios es un 

Dios compasivo, y el Señor Jesús es un 
sumo sacerdote con sentimientos ge-
nuinos de simpatía o compasión por 
aquellos que sufren, ¿no deberíamos, 
como pueblo de Dios, esperar ver ese 
tipo de corazón desarrollarse dentro de 
nosotros mediante el Espíritu Santo? 
Por supuesto, esto supone un gran cam-
bio con respecto a las respuestas insen-
sibles o egoístas que a menudo se ven 
en el mundo y que antes nos caracteri-
zaban. ¡Y esto a su vez apunta a la im-
portancia de que la asamblea local no 
sea un club social, sino un lugar donde 
constantemente se lleva a cabo la capa-
citación y perfeccionamiento en las 
virtudes cristianas! Esto nos lleva a la 
tercera área de investigación. 

 
¿Cómo los ancianos pueden culti-
varla y alentarla en la asamblea? 

 
Es un sólido principio bíblico que 

la capacitación procede de arriba hacia 
abajo; los mayores deben entrenar a los 
más jóvenes. Esto es cierto en la fami-
lia y es cierto en la iglesia y es de espe-
rar que sea un principio de interés para 
los ancianos de la iglesia en su trabajo 
de guiar y alimentar al rebaño. Por lo 
tanto, a los santos se les debe enseñar 
qué es la compasión y lo que no es. 
Deben comprender que la justicia y el 
odio de Dios hacia el pecado no están 
en conflicto con Su corazón compasi-

egún los evangelios, el Señor 
Jesús era una persona compasi-
va. No menos de una docena de 

veces leemos que “tuvo compasión” o 
“fue movido a misericordia / compa-
sión (LBLA)” por las personas que 
sufrían. Esta, seguramente, debe ser 
una cualidad importante para los discí-
pulos de hoy en día que buscan pare-
cerse a Cristo en su estilo de vida y 
servicio, por lo que este artículo consi-
derará el tema bajo tres encabezados: 
1) Comprender la palabra; 2) Su im-
portancia en la vida del creyente; y 3) 
Cómo los ancianos pueden cultivarla y 
alentarla en la asamblea. 

 
Comprender la palabra 

 
La palabra griega compasión en 

realidad está relacionada con los órga-
nos internos de una persona que se ven 
afectados por el sufrimiento de otra. 
Viene a significar "sentir simpatía o 
lástima" y, al estar relacionada con el 
asiento de las emociones, a veces se 
traduce como "entrañas" o "corazón". 
Las referencias a que el Señor fue 
“movido a misericordia/compasión” 
nos recuerdan que la compasión puede 
ser un buen motivador. Unas veces 
sanó y otras veces lloró, pero siempre 
actuó. 

 
Pablo utilizó esta palabra en Fili-

penses 1:8: “amo a todos vosotros con 
el entrañable (en las entrañas RVA) 
amor de Jesucristo”. En la famosa his-
toria del hijo pródigo (Lucas 15), lee-
mos que cuando el padre vio regresar a 
su hijo arrepentido, “fue movido a mi-
sericordia, y corrió” para darle la bien-
venida a casa. Esto sugiere la pregunta: 
¿Es posible la verdadera compasión sin 
amor? Probablemente no. 

 
Su importancia en la vida del 

creyente 
 
Muchas Escrituras describen la 

compasión de Dios por su pueblo. El 
pecado y la maldición han traído sufri-
miento a todas partes y, como imitado-
res de Cristo, necesitamos palabras que 
describan una respuesta aceptable. Nos 
vienen a la mente el amor, la bondad y 
la misericordia. Son palabras maravi-
llosas, pero no ponen mucho énfasis en 
los sentimientos del observador, el que 
tiende la mano para ayudar. Sin embar-
go, la compasión implica algo más que 
sentimientos de tristeza; implica el 

(continúa en la página 3) 
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“la compasión no es un 
don espiritual disponible 

selectivamente para 
algunos. Es más como el 

fruto del Espíritu”   



por hacer obras (como Pablo enseñó pro-

fundamente), la fe verdadera se evidencia-

ría por la obediencia a la Palabra de Dios. 

En consecuencia, la fe genuina siempre 

estaría acompañada de buenas obras (2:17). 

Este libro práctico puede resumirse de la 

siguiente manera: La prueba de la fe (1:1-

2:26); el poder de la lengua (3:1-18); la 

mundanalidad reprendida (4:1-17); exhor-

taciones a la luz de la venida del Señor (5:1

-20). 

 

1 y 2 Pedro 

Pedro, escribiendo entre los años 63 y 

65 d.C., dirige su primera epístola a los 

judíos cristianos dispersos que residían en 

cinco provincias del oeste y norte de Asia 

Menor (1:1). Tanto Santiago como Pedro 

quieren animar a sus hermanos a continuar 

soportando la persecución y también pre-

pararlos para más dificultades que surgi-

rían. Pedro comienza con el tema de la 

salvación y el sufrimiento (1:1-12), luego 

pasa al tema de la santificación (para con 

Dios, para con los creyentes y del mundo; 

1:13-4:19), antes de concluir con exhorta-

ciones específicas. a los ancianos de la 

iglesia y a aquellos bajo su cuidado (5:1-

14). ¡Pedro nos enseña que seguir el ejem-

plo de Cristo sufriendo pacientemente en 

justicia nos prepara para la gloria! 

La segunda epístola de Pedro en 66-67 

d.C. fue dirigida a su audiencia anterior y 

con el mismo propósito (3:1-2). Es eviden-

te que Pedro es el autor ya que menciona 

haber estado presente en la transfiguración 

de Cristo (1:16-18). Pedro deseaba animar 

a su audiencia a cultivar el carácter cris-

tiano apropiado (1:1-15), evitar la influen-

cia de los falsos maestros y sus herejías 

(2:1-22) y seguir adelante mientras espera-

ban pacientemente el regreso del Señor (3: 

1-14). 

 

1, 2, y 3 Juan 

El apóstol Juan escribió tres epístolas a 

destinatarios no identificados en su mayo-

ría, entre los años 90 y 95 d.C. El tema de 1 

Juan es que los creyentes disfrutarán de la 

comunión con un Dios Santo al caminar en 

la luz de la verdad revelada. Nuestra unión 

eterna con Cristo nos permite experimentar 

el amor de Dios (5:13). Juan también llama 

a los creyentes a tomar medidas contra 

quienes difunden doctrinas falsas 

(especialmente la idea de que Cristo no 

había descendido del cielo como Hijo de 

Dios). Toda la epístola exhorta a los cre-

yentes a evitar el pecado y amarse unos a 

otros como Dios los ha amado (4:19). Juan 

invita a todos los creyentes a experimentar 

al Dios de verdad (luz; 1:1-2:28), al Dios 

de justicia (2:29-4:6) y al Dios de amor 

(4:7-5:21). 

En su segunda epístola, Juan se refiere 

a sí mismo como “el anciano”, en referen-

cia a su avanzada edad (sobrevivió a los 

otros apóstoles por muchos años). Los cre-

yentes de esta época habrían reconocido 

fácilmente a Juan por este título. La carta 

está dirigida a “la señora elegida”, una mu-

jer cristiana de cierto rango social. Ella y 

sus hijos eran celosos del Señor y hospitala-

rios. Desafortunadamente, hombres malvados 

se estaban aprovechando de su bondad para 

promocionarse y difundir sus enseñanzas co-

rruptas. La carta es breve porque Juan espera-

ba visitarla en breve, pero se sintió obligado a 

advertirle que no recibiera falsos maestros en 

su casa (v. 10). 

Juan vuelve a referirse a sí mismo como 

“el anciano” en su tercera carta escrita a otro 

creyente notable y de excelente carácter, un 

hermano llamado Gayo. Era particularmente 

conocido por su hospitalidad y por ayudar a 

los obreros cristianos viajeros. Juan elogió la 

conducta desinteresada de Gayo y también le 

advirtió acerca de un hombre llamado Diótre-

fes, a quien “le gustaba tener el primer lugar”. 

Diótrefes se había elevado a una posición de 

autoridad en la iglesia local e incluso había 

negado el apostolado de Juan. Al igual que su 

segunda carta, esta nota es breve ya que Juan 

esperaba visitar pronto a Gayo y tratar con el 

réprobo Diótrefes.  

 

Judas 

Judas era medio hermano de Cristo y, al 

igual que Pedro, se dio cuenta de que los falsos 

maestros representaban un gran peligro para la 

iglesia. Escribiendo alrededor del año 68 d.C., 

Judas recuerda a sus hermanos que los apósto-

les habían predicho el surgimiento de falsos 

maestros y que ahora habían llegado. Los ex-

horta a crecer en el conocimiento de la verdad 

y a mantenerse firmes en la fe para no ser en-

gañados. Al igual que Santiago y Pedro, Judas 

también anima a los creyentes a ir tras quienes 

se habían apartado y restaurarlos (v. 23). Judas 

emplea varias tríadas para puntualizar sus pun-

tos principales y su elocuente estilo de redac-

ción alcanza su punto culminante con la doxo-

logía final. 
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En cuanto a las funciones externas, 
éstas tienen que ver con las relaciones 
fuera de la iglesia, la vida cotidiana en la 
sociedad y nuestra proyección al mundo 
con las buenas noticias. Dondequiera que 
haya personas, hay dolores y tristezas, y 
éstas son oportunidades para que fluya la 
compasión. Muchos no se dan cuenta de 
que los días más oscuros presentan ma-
yores oportunidades. 

 
En este tema, es esencial estudiar 

detenidamente la vida y las enseñanzas 
del Señor Jesús. Su encuentro con la mu-
jer samaritana en Juan 4 y su parábola 

del buen samaritano en Lucas 10 modelan 
la compasión, y en este último caso, la 
compasión es la motivación por la cual el 
samaritano se comportó como lo hizo. 
Esto nos alejará del error de que la com-
pasión es un fin en sí mismo. Como el 
Señor, podemos acercarnos al que sufre 
para que escuche la necesidad que tiene su 
alma de conocer al Salvador. 

 
¡Bendita la iglesia cuyos ancianos 

modelan esta cualidad en la vida diaria, 
que animan a los santos a seguir el ejem-
plo del Señor y que supervisan las reunio-
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nes y actividades de la iglesia para que es-
tas cosas sean aceptadas en lugar de tolera-
das! 

 

“la fe verdadera se 
evidenciaría por la obediencia 

a la Palabra de Dios. En 
consecuencia, la fe genuina 
siempre estaría acompañada 

de buenas obras” 
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“Oye, oh Dios, mi clamor; a mi 

oración atiende. Desde el cabo de la 
tierra clamaré a ti, cuando mi corazón 
desmayare”  

                                    Salmo 61:1-2 
 
El Señor me recordó este versículo 

a menudo cuando cuidaba a mi madre de 
94 años, ya que mi corazón realmente 
“desmayaba dentro de mí”. De hecho, 
cuando revisé recientemente las notas 
que tomé durante esa etapa de mi vida, 
la palabra "desmayo" estaba en cada 
página. Al recordar ese tiempo y las co-
sas que aprendí, quiero animarme a mí 
misma, y tal vez a algunas de ustedes, 
con las cosas que el Señor me enseñó. Y 
si Él me da la oportunidad de cuidar a 
alguien más en el futuro, que pueda apli-
car las cosas que el Señor me enseñó en 
el pasado. 

 
En primer lugar, habrá dificultades. 

Puede ser un desafío cuidar a otra perso-
na, especialmente a un ser querido 
(cónyuge, padre), y muchas veces hay 
una “carga” emocional entre el cuidador 
y el receptor. Como enfermera jubilada, 
este fue el "trabajo" más difícil que ja-
más había hecho. 

  
Una de las cosas que aprendí fue la 

inutilidad de “micro gestionar” la vida 
de mi madre. En mi esfuerzo por evitar-
le molestias y sufrimiento, en realidad 
hice que su vida y la mía fuesen más 
difíciles en el proceso, causando un ma-
yor estrés a nuestras vidas. Quería prote-
gerla del sufrimiento, pero me di cuenta 
de que ese no era mi trabajo. Tuve que 
aprender a confiar en el Señor, que la 

amaba mucho más que yo. 
 
También recordé que Dios tenía co-

sas que enseñarnos a mí y a mamá, y que 
al tratar de protegerla de las dificultades, 
podría estar frustrando Su plan para su 
vida. Ella estaba experimentando esto 
por una razón y ambas teníamos cosas 
que aprender del Señor en todo esto. Re-
cientemente leí el Comentario Bíblico 
para Creyentes de William MacDonald 
sobre Romanos 12:8. . . “El que hace 
misericordia, con alegría”: 

 

 
“Una señora cristiana dijo una vez: 

“Cuando mi madre envejeció y necesitó 
que alguien la cuidara, mi esposo y yo la 
invitamos a venir a vivir con nosotros. 
Hice todo lo que pude para que se sintie-
ra cómoda. . . Pero mientras hacía los 
movimientos exteriormente, me sentía 
infeliz por dentro. . . A veces mi madre 
me decía: "Ya nunca sonríes". ¿Por qué 
nunca sonríes? Yo estaba mostrando mi-
sericordia, pero no lo hacía con alegría”.  

 
Así que me pregunté: “¿Me gustaría 

que YO fuese mi cuidadora? ¿Fui yo un 
ejemplo del Señor Jesús para mi madre, 

mostrándole el amor del Señor Jesús?” 
 
 
Si el Señor me diera la oportunidad 

de ser cuidadora de otra persona en el 
futuro, aquí hay algunas cosas que me 
gustaría recordar: 

 
 Orar siempre y buscar la ayuda y 

fortaleza del Señor para esta difícil tarea. 
 Otorgarme la gracia para cometer 

errores y aprender de ellos. 
 Pedir disculpas si he hecho mal y 

estar dispuesto a confesar mis pecados. 
 No tener miedo de pedir ayuda o 

recibirla si me la ofrecen. 
 De ser posible, tomarme el tiempo 

para dejar de cuidar, ya sea unas     pocas 
horas, un día o cualquier cosa que el Se-
ñor me brinde como respiro    a ambas. 

 Y si conozco a alguien que cuida, 
procuraré animarla con notas, mensajes 
de    texto y correos electrónicos; orar por 
y con ella; visitarle o proporcionarle   un 
respiro cuando pueda. 

 
Sepan que el Señor ciertamente me 

dará “misericordia y … gracia para el 
oportuno socorro” (Hebreos 4:16). 
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